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Para poder interpretar en toda su 
complejidad el parasitismo animal, de­
ben tenerse presente, a lo largo de la 
presente exposición de ideas tres con­
ceptos fundamentales.
El primer concepto es que los pa­
rásitos evolucionaron a partir de for­
mas de vida libre.
El segundo que las formas de vida 
libre están expuestas a la influencia 
del medio externo, como agentes cli­
máticos, el frío y el calor, la deseca­
ción, los vientos, heladas, etc.
El tercero es que los parásitos en­
cuentran en los huéspedes condicio­
nes muy propicias de temperatura, hu­
medad, alimentación y protección que 
les son muy favorables para vivir, cre­
cer y reproducirse, perpetuando su 
especie y evitando las condiciones ad­
versas del medio externo.
Para un análisis más racional de las 
parasitosis del ganado, los parásitos se 




Los protozoarios se originaron de 
formas acuáticas de vida libre. Se 
constituyeron primero en ectoparásitos 
o sea parásitos externos de peces pa­
sando luego a ser endoparásitos, (pa­
rásitos internos de estos mismos pe­
ces y de los batracios).
Cuando los batracios pasaron a la 
tierra fírme para originar los reptiles 
y de estos derivar las aves y luego los
mamíferos, los protozoarios parásitos 
también evolucionaron con sus huéspe­
des por lo que se los considera co­
mo los parásitos más primitivos de las 
tres ramas mencionadas, habiendo te­
nido mucho más tiempo disponible pa­
ra constituir las diferentes especies 
existentes.
Los protozoarios más primitivos son 
los flagelados. Existen flagelados pará­
sitos de vertebrados y de plantas, co­
mo algunos oue viven en el látex de 
las euforbiáceas.
Como ejemplo de la influencia del 
clima en las enfermedades parasitarias 
regionales del NEA, se puede citar a la 
tripanosomosis equina o mal de cade­
ras de los caballos, producida por el 
Trypanosoma equinum.
En efecto, en verano, favorecidos 
por las altas temperaturas de los me­
ses de enero y febrero, los tábanos que 
pululan en las zonas húmedas del nor­
deste argentino, pican a los equinos 
llevando de unos a otros los tripano- 
somas causantes de la enfermedad. 
Estos flagelados necesitan de 60 a 
90 días para reproducirse en el orga­
nismo del equino para alcanzar una 
tasa adecuada de patogenicidad. En 
otoño, a partir de abril y con los pri­
meros fríos y la escasez de pastos, las 
defensas de los equinos descienden y 
los tripanosomas aparecen en la san­
gre determinando una intensa parasite­
mia con las manifestaciones de los 
síntomas de la enfermedad. Tan es así 
que en las zonas de mayor endemici-
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dad se puede controlar esta enferme­
dad de los equinos, aplicando preven­
tivamente, antes de la llegada de los 
primeros fríos, una droga específica pa­
ra paliar los efectos de la parasitosis en 
los caballos de trabajo, de silla, etc.
En general ni los protozoarios ni los 
flagelados han adoptado formas de re­
sistencia para sobrevivir en el medio 
externo en condiciones de clima desfa­
vorable. Por ejemplo y en contrario las 
amebas, las giardias, los coccidios, 
adoptan formas de quistes con doble 
membrana, pudiendo permanecer en el 
ambiente durante varios meses con ca­
pacidad infectante.
Helmintos
Existen en el mundo unas 500.000 
especies de helmintos. La mayoría son 
de vida libre, siendo otros parásitos de 
los animales domésticos.
Cuando se hallan en el suelo, los 
helmintos están expuestos a la dese­
cación por la acción directa del sol 
agravada por la escasez de lluvias.
Esto hizo que bizcaran la humedad 
protectora del oro' .lismo de un hués­
ped, sea planta o animal convirtién­
dose en endoparásitos muy específicos
Al principio la relación helminto- 
huésped fue temporaria, luego se hizo 
estable y permanente.
Helmintos de la gastro-enteritis ver­
minosa. Esta es una de las enfermeda­
des parasitarias del ganado más estu­
diada en la actualidad por la implican­
cia que tiene en las producciones bovi­
na y ovina en el mundo.
Los vermes adultos, cuando se ha­
llan en el huésped, están protegidos 
en la mucosa del cuajo o del intestino, 
en un medio nutritivo altamente favo­
rable para el desarrollo de su ciclo 
vital.
Así es que producen enorme canti­
dad de huevos que darán la descen­
dencia en el exterior al ser eliminados 
por la materia fecal del huésped.
Es alií, en el medio externo, que 
las larvas nacidas de dichos huevos se 
hallan expuestas a la influencia de los 
factores climáticos, temperatura am­
biental, mayor o menor grado de hu­
medad, luz solar, viento, desecación, 
heladas, etc.
Las larvas deben ser ingeridas para 
proseguir su ciclo como parásitos. Pa­
ra ello, trepan a los pastos, desarro­
llando mayor actividad en horas tem­
pranas de la mañana o al atardecer, 
en coincidencia con el hábito de pas­
toreo de los ovinos y bovinos. Estas 
migraciones en los pastos, a medida 
que se acerca el verano, se hacen ca­
da vez más temprano mientras que la 
migración vespertina cada vez más tar­
de. En la época lluviosa, las migracio­
nes son más intensas mientras que en 
épocas de sequía se hallan inhibidas 
en les pastos la sobrevivencia siendo 
menor.
En el complejo grupo de los helmin­
tos productores de la gastro-enteritis 
verminosa, el género Ostertagia posee 
una característica especial, ya que las 
larvas una vez ingeridas por el vacu­
no, en otoño, se enquistan en la mu­
cosa del cuajo para pasar allí el in­
vierno. Se dice que poseen un “ ca­
lendario biológico” desarrollado en va­
rios milenios de parasitismo.
En efecto, en primavera, cuando las 
condiciones climáticas van a ser fa­
vorables para la descendencia, las lar­
vas salen de los quistes, se hacen 
adultos en el cuajo, copulan y co­
mienzan a desovar activamente.
No está aún determinado de qué ma­
nera se informan las larvas que fuera 
del vacuno ha llegado el buen tiempo. 
Curiosamente, esta época primaveral 
coincide con el nacimiento de los ter­
neros, con mayor cantidad de pasto en 
el suelo, mayor humedad ambiental, etc.
Diversos autores han expuesto teo­
rías que tratan de explicar este increí­
ble mecanismo que ponen en marcha 
las larvas para abandonar la etapa de 
reposo en la mucosa y reiniciar la vida 
activa. Hay teorías de carácter hormo­
nal, de influencia del aumento de las 
horas de luz solar, etc. Personalmen­
te y desde el punto de vista de la 
filosofía de la parasitología, creo que 
el mecanismo ha sido adquirido desde 
milenios atrás, cuando los vacunos 
primitivos de los cuales descienden los 
actuales, estaban obligados a emigrar 
en la época invernal y volver a sus 
lugares de procreo en cuanto las con­
diciones climáticas le? eran favorables.
Las larvas enqu stadas se adaptarían 
a las migraciones de los huéspedes y 
?n la actualidad conservan esa habili- 
aad biológica que mantienen en la me-
30
moría genética, aunque los vacunos do­
mésticos no realicen migraciones es­
tacionales.
Anquilostomosis
Una de las helmintiasis más .difun­
didas en el nordeste argentino es la 
anquilostomosis, siendo este punto una 
breve incursión en los aspectos rela­
cionados con la Salud Pública y la c lí­
nica de los pequeños animales.
La población rural de esta zona, pre­
senta un 70 % y los perros un 100 % 
de Ancylostoma sp. en el intestino.
Esto se debe al hecho de ser un pa­
rásito de clima cálido y húmedo. Las 
larvas sobreviven bien en el suelo hú­
medo y en el agua. Son muy activas, y 
penetran por la piel del hombre o del 
perro que está en contacto con el sue­
lo, pasando a los capilares venosos e 
irrumpiendo en el organismo del hués­
ped, sea este hombre o animal.
Artrópodos
Los artrópodos son los parásitos más 
importantes en las zonas de clima tem­
plado cálido ya que su ciclo está fa­
vorecido por temperaturas mayores de 
IS^C de promedio anual y precipita­
ciones mayores de 800 mm. anuales.
Así por ejemplo, la llamada “ ura” 
(técnicamente dermatobiasis) provoca­
da por la mosca Dermatobia hominis 
tiene una marcada limitación climática 
pues sólo se la encuentra desde la 
isoyeta de 1.000 mm. anuales en ade­
lante. Esto se debe a que su ciclo de 
vida depende de otros insectos que son 
estrictamente de ambiente cálido y hú­
medo, como son los bosques y mon­
tes linderos con nuestros grandes ríos.
La “ ura”  se va extendiendo paulati­
namente hacía el sur de nuestra meso- 
potamia, con centro originario en Mi­
siones, siguiendo las orillas de los ríos 
Paraná y Uruguay, favorecida por el 
microclíma que le proporcionan las 
grandes forestaciones de pinos y eu­
caliptos que allí se realizan.
Cuando los inviernos son benignos, 
es seguro que la incidencia de la “ ura” 
en el verano siguiente es mayor que 
cuando los inviernos son rigurosos.
Garrapata
La garrapata común del vacuno, Boo- 
philus microplus está muy influida por 
el clima. A partir de la época colonial 
se extendió de Norte a Sur, alcanzan­
do el límite más austral entre Rosario 
y Buenos Aires.
Hacia el Oeste, la isoyeta de los 
800 mm. anuales marca su límite de 
distribución. La mayor o menor inten­
sidad del parasitismo por garrapata en 
el vacuno está en relación directa con 
la mayor o menor densidad de larvas 
en el pasto.
Según Ivancovich, en las proximida­
des de la ciudad de Corrientes el pe­
ríodo de incubación de los huevos de 
garrapata en el suelo osciló, de 20 a 
133 días (promedio 69) y las larvas 
vivieron en el pasto un promedio de 
79 dias.
Estas pruebas experimentales, reali- 
rado” y en “ Bartolomé de las Casas" 
(Provincia de Formosa), sobre todo en 
esta última localidad formoseña en la 
que el promedio anual de lluvia es de 
900 mm y el de temperatura en verano 
de 28°C, demuestran que a medida 
que nos acercamos a las zonas mar­
ginales (con respecto al parásito), la 
desecación de los huevos en el suelo 
se produce muy rápidamente, sobrevi­
viendo solamente los que están en los 
mentes a la sombra de la vegetación, 
con mayor porcentaje de humedad am­
biental.
Esto explica claramente porqué los 
vacunos de la zona que se refugian 
en los montes, pronto se cubren de 
garrapatas, mientras que los que pas­
torean en el descampado tienen mínima 
o ninguna parasitación.
Conclusión general. Como conclusión 
general de lo expuesto, se presenta un 
mapa de la República Argentina don­
de se divide al país en dos grandes 
zonas.
Una de clima cálido (tropical y sub­
tropical) delimitada por la isoterma de 
18°C, en la que predominan las para­
sitosis provocadas por ectoparásitos:
Garrapata común del vacuno 
+  + +  +  +
Miíasis cutánea +  +  +
Hematófagos en general (tábanos, 
jejenes, mosquitos, etc.) +  +
Piojos +  +
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Ura (Dermatobia) +  +
La cantidad de (+ ) indica intensi­
dad e importancia.
En esta primera zona, entre las en- 
doparasitosis, señalamos la anquilos- 
tomosis. La gastro enteritis verminosa 
presenta caracteres subclínicos en casi 
toda el área en general.
Otra área de clima templado-frío que
comprende el resto del país. Allí pre­
domina la gastro enteritis verminosa, 
principalmente provocada por Osterta- 
gia (ostertagiosis), la bronquitis vermi­
nosa y la distomatosis.
Entre las ectoparasitosis, la sarna 
psoróptica bovina y ovina, favorecida 
por las bajas temperaturas y la menor 
irradiación solar.
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